El candidato inglés

España asegura que quiere capturar los barcos del cazatesoros Odyssey Marine Exploration hasta ahora amarrados en la base naval británica de Gibraltar. ¿Pero quiere de verdad? Hay razones para dudarlo, dado que la ministra de Cultura, Carmen Calvo, dijo anteayer en Granada que la orden judicial de apresamiento era una “magnífica noticia” y ayer pedía en el Senado “prudencia” al respecto. Parece que la ministra se entera por la prensa de una orden de apresamiento dada a petición de la Guardia Civil, que actúa siguiendo órdenes de Cultura.

¿Cómo se enteró Odyssey de que le esperaban antes de que se hiciera pública la orden de apresamiento? Esta rocambolesca historia se complica ahora con la llegada a Gibraltar de un tercer barco, fletado a toda prisa por Odyssey, al que se ha permitido amarrar junto a los otros dos, que una vez limpios de todo material sospechoso podrán entregarse a la Guardia Civil y mostrar que son inocentes.

Si España quiere requisar los bienes de Odyssey, particularmente el vehículo operado a distancia (ROV) sin el cual la empresa no puede sacar nada del fondo del mar, es imprescindible la colaboración británica. Es comprensible que los ingleses no quieran molestar a uno de los principales accionistas de Odyssey, John Edwards, que pretende ser en 2008 candidato demócrata a la presidencia norteamericana. Existe una remota posibilidad de que un día sea el hombre más poderoso del mundo. Quizá sea el candidato inglés. ¿Es también el nuestro?

